
 
 

 
 

197. INICIO DEL CONCILIO VATICANO II 
 

 

El anuncio del concilio Vaticano II, hecho el 25 de enero de 1959 por Juan XXIII, nació de 
una iniciativa estrictamente personal y de una súbita inspiración divina. El Vaticano 
explicó que no se debía concebir el concilio como una asamblea de todas las comunidades 
cristianas con el objetivo de lograr la reunificación, pero el papa aseguró que el anunciado 
concilio proponía allanar el camino para llegar a esa meta. 
La obra audaz de Juan XXIII se expresó en una palabra guía: aggiornamento, que no 
significaba sólo la adecuación de la vida exterior a los tiempos actuales, sino que 
presuponía una orientación completamente nueva. 
En la solemne sesión de apertura del 11 de octubre de 1962, se reunieron en la basílica de 
San Pedro, 2540 padres conciliares con derecho a voto. Acto seguido, comenzó la primera 
sesión, y en la “Congregación general” del 13 de octubre se debatió la elección de las 
nuevas comisiones conciliares. La curia propuso confirmar en sus funciones a los 
miembros que habían estado trabajando, pero el concilio rechazó esta pretensión y eligió a 
los nuevos miembros de las comisiones, formadas por teólogos de todo el mundo. 
 
El papa no se opuso a las nuevas comisiones, pero ordenó, para tranquilizar a la asustada 
curia, que a cada comisión se añadiera otro miembro elegido entre los funcionarios 
curiales italianos. El concilio estaba en manos de los teólogos, por eso reciben un +4. 
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